
Los «signos» del Reino que llega – 5
Ret iro espiritual para Laicos

v «Él me ha abierto los ojos» (Jn 9, 30)

Ante ti,Señor, ante ti,Señor.
Mi alma levantaré,mi alma levantaré. (bis)
Oh mi Dios,oh mi Dios,confío en Ti.
Yo te alabo, Señor.Yo te adoro, Señor. Oh mi Dios.
Yo te alabo, Señor.Yo te adoro, Señor. Oh mi Dios.

Guíame, Señor (bis) y guarda mi alma (bis)

Oh mi Dios,oh mi Dios,confío en Ti.
Yo te alabo, Señor.Yo te adoro, Señor. Oh mi Dios.
Yo te alabo, Señor.Yo te adoro, Señor. Oh mi Dios.

Dame un corazón (bis) que pueda adorarte. (bis)

En el retiro anterior y a través de dos milagros narrados por
el evangelista Juan —la conversión del agua en vino y la multi -
plicación de los panes— nos sentíamos impulsados a aceptar a
Jesús como el que revela o descubre esa dimensión desconoci -
da e increíble de la existencia humana: la posibilidad de alcan -
zar vida eterna.

En éste y en el siguiente retiro nos detendremos para con -
templar otros dos milagros narrados en el cuarto Evangelio —
la curación del ciego de nacimiento y la resurrección de
Lázaro— que nos presentan a Jesús como el que ilumina y da
vida. Con ello pretendemos ahondar en el contenido de nues -
tra fe en Jesús.
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El relato de la curación de un ciego está presente en los
sinópticos de diversas maneras. Juan elabora este relato en
función de su visión de Cristo como luz del mundo. Este modo
de narrar no rebaja la historicidad del hecho, sino que la
refuerza, ya que el «signo» quedaría vacío si Jesús realmente no
hubiera curado a algunos ciegos.

Vio, al pasar, a un ciego de nacimiento. Y le preguntaron
sus discípulos: «Rabbí, ¿quién pecó, él o sus padres, para que
haya nacido ciego?» Respondió Jesús: «Ni él pecó ni sus
padres; es para que se manifiesten en él las obras de Dios».

Tengo que trabajar en las obras del que me ha enviado
mientras es de día; llega la noche, cuando nadie puede tra-
bajar. Mientras estoy en el mundo soy luz del mundo.

Dicho esto, escupió en tierra, hizo barro con la saliva, y
puso el barro sobre los ojos del ciego y le dijo: «Vete, lávate
en la piscina de Siloé» (que quiere decir Enviado). Él fue, se
lavó y volvió ya viendo.

En esta puesta en escena, Jesús se identifica: «mientras
estoy en el mundo soy luz del mundo». En el prólogo de este
mismo Evangelio ya se utiliza el símbolo de la luz para descri -
bir a la Palabra que llega: «la Palabra era la luz verdadera que
ilumina a todo hombre que viene a este mundo»; pero a ren -
glón seguido se hace notar el rechazo: «vino a su casa, y los
suyos no la recibieron». Y, en la conversación con Nicodemo,
Jesús le pone en guardia frente a esa actitud refractaria ante la
luz: «la condenación está en que vino la luz al mundo, y los
hombres amaron más las tinieblas que la luz».

Bajo el símbolo de la luz aparece, pues, la salvación que
Dios nos ofrece en Jesucristo. La luz nos permite andar en la
verdad, conocerla y conducirnos con seguridad en medio de los

¿Puente o crisis? «Los hombres amaron más las t inieblas que la luz»

Para el cuarto Evangelio, los milagros o, mejor, los «sig -
nos» que Jesús hace son don, regalo motivado por amor, que
Dios hace al mundo por medio de su Hijo. A través de este don
se nos da la oportunidad de conocer los planes de Dios sobre
el mundo. Recordémoslo una vez más: los milagros no buscan
tanto hacer un bien o favor inmediato a una persona concreta,
cuanto tender un puente a quienes tienen noticia del milagro:
un puente para que lleguen —lleguemos— a la fe en el Hijo. De
ahí que se les dé el nombre de signos. Con ellos, Dios busca
que los judíos —y también nosotros— crean, creamos, en la
persona de Jesús como revelador del misterio de Dios, del mis -
terio del hombre y del sentido de la vida, único medio para que
tengamos vida eterna. Fe, por lo tanto, que comporta adhesión
amorosa a la persona de Jesús y aceptación de su forma de
vivir.

Pero, además, de ser puente, los milagros desencadenan
una situación crítica. Para el cuarto evangelista, la muerte de
Jesús estuvo motivada por los «signos» que él hacía. Después
de la resurrección de Lázaro, en el Sanedrín se hacen la
siguiente reflexión: «¿Qué hacemos? Porque este hombre reali -
za muchas señales. Si le dejamos que siga así, todos creerán en
él; vendrán los romanos y destruirán nuestro Lugar Santo y
nuestra nación». Y fue entonces cuando decidieron acabar con
él.

De manera que este don, que son los signos, pasa de ser
puente para facilitar el encuentro a ser una excusa para decidir
su muerte. Provocan, pues, una crisis para el que no cree. No le
dejan indiferente, sino que le
llevan a tomar partido contra
Jesús. La contemplación del
capítulo 9 del Evangelio de
San Juan, en el que se narra
la curación de un ciego de
nacimiento, nos ayudará
captarlo con sorprendente
realismo.
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vericuetos y obscuridades de la vida. Pero necesitamos la fe
para acoger esa luz. El puente que nos va a permitir encontrar -
nos con Jesús y reconocerle como luz es ese ciego de naci -
miento curado de su ceguera. Entendemos ahora por qué Jesús
corrige los prejuicios de sus discípulos y les dice claramente
que aquella ceguera no era consecuencia de pecado alguno,
sino que había sido permitida «para que se manifiesten en él
las obras de Dios».

Sin embargo...

Los vecinos y los que solían verle antes, pues era mendi-
go, decían: «No es este el que se sentaba para mendigar?»
«Es él», decían unos. «No, decían otros, sino que es uno que
se le parece». Pero él decía: «Soy el mismo». Le dijeron
entonces: «¿Cómo, pues, se te han abierto los ojos?» Él res-
pondió: «Ese hombre que se llama Jesús, hizo barro, me untó
los ojos y me dijo: “Vete a Siloé y lávate.” Yo fui, me lavé y
vi.» Ellos le dijeron: «¿Dónde está ése?» Él respondió: «No
lo sé».

Llevan al que antes era ciego donde los fariseos. Era sába-
do el día en que Jesús hizo barro y le abrió los ojos. Los fari-
seos a su vez le preguntaron cómo había recobrado la vista.
Él les dijo: «Me puso barro sobre los ojos, me lavé y veo».
Algunos fariseos decían: «Este hombre no viene de Dios por-
que no guarda el sábado» «Pero, ¿cómo puede un pecador —
replicaban otros— realizar semejantes señales». Y no se
ponían de acuerdo. Entonces le dicen otra vez al ciego: «¿Y
qué dices tú de él, ya que te ha abierto los ojos?» Él respon-
dió: «Que es un profeta».

Acabamos de presenciar una primera resistencia a aceptar
el signo, basada en una adhesión inquebrantable a conviccio -
nes que no están dispuestos a poner en duda. Es la fuerza de
los prejuicios que tantas veces impiden entregarse confiada -
mente a Jesús. Los prejuicios pueden ser muy variados: adhe -
sión a lo tradicional (siempre se ha hecho así), miedo a no ser

suficientemente modernos, sospecha de que se me van a pedir
compromisos que tal vez me saquen del status de vida que me
gusta, prevención a salirme de la masa y ser señalado como
raro... 

v ¿Cuáles son los míos?

No creyeron los judíos que aquel hombre hubiera sido
ciego y hubiera llegado a ver, hasta que llamaron a sus
padres y les preguntaron: «¿Es éste vuestro hijo, el que decís
que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve ahora?» Sus padres res-
pondieron: «Sabemos que este es nuestro hijo y que nació
ciego. Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quien le ha
abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos. Edad tiene;
puede dar cuenta de sí mismo.» Sus padres hablaban así por
miedo a los judíos, pues los judíos se habían puesto ya de
acuerdo en que, si alguno lo reconocía como Cristo, quedara
excluido de la sinagoga. Por eso dijeron sus padres: «Edad
tiene, preguntádselo a él».

Llama la atención la obcecación de los judíos (no creyeron
que aquel hombre hubiera sido ciego) y respuesta de los padres
del ciego, que eluden dar la respuesta más lógica y natural por
miedo a ser marginados. Seguramente se refleja en esta parte
del relato lo que estaba ocurriendo cuando Juan escribe su
Evangelio: que las comunidades judías expulsaban de su seno
a aquellos israelitas que se hacían cristianos. Pero esto no quita
valor ni actualidad al relato. También hoy nos podemos sentir
marginados social,  cultural o profesionalmente si confesamos
abiertamente nuestra fe cristiana. 

v ¿Hemos vivido esta experiencia? 

v ¿En qué situaciones? 

v ¿Cómo hemos reaccionado?

Le llamaron los judíos por segunda vez y le dijeron: «Da
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gloria a Dios. Nosotros sabemos que ese hombre es un peca-
dor.» «Si es un pecador, respondió, no lo sé. Sólo sé una
cosa: que era ciego y ahora veo.» Le dijeron entonces: «¿Qué
hizo contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?» Él replicó: «Os lo he
dicho ya y no me habéis escuchado. ¿Por qué queréis oírlo
otra vez? ¿Es que queréis también vosotros haceros discípu-
los suyos?» Ellos le llenaron de injurias y le dijeron: «Tú
eres discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos de
Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló Dios; pero
ése no sabemos de dónde es.» El hombre les respondió: «Eso
es lo extraño: que vosotros no sepáis de dónde es y que me
haya abierto a mí los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los
pecadores. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto
los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no viniera de Dios
no podría hacer nada.» Ellos le respondieron: «Has nacido
todo en pecado ¿y tú nos vas a dar lecciones?» Y le expulsa-
ron. 

En este segundo interrogatorio, el ciego saca de sus casi -
llas a sus inquisidores. Ellos parten del rechazo visceral de
Jesús y su Evangelio; el ciego curado no puede menos de estar
abierto a la novedad que se le ofrece en Jesús y su Evangelio.
De ahí que su argumentación se tan viva y ajustada que, al no
poder ser rebatida, los críticos optan por la solución final:
echarle fuera, marginarlo. De nuevo aparece en este pasaje la
lucha eterna entre la luz y las tinieblas, entre la verdad y la
mentira, entre la fe y la incredulidad. Siempre está en juego
nuestra capacidad de apertura a la novedad de Dios o de adhe -
sión inquebrantable a las convicciones dominantes. Sin esa
apertura, que nos lleva a poner en crisis muchas “razonables”
adhesiones a las que nos hemos ido apegando en el transcur -
so de la vida, no es posible el salto a la fe. El camino recorrido
por los grandes conversos, antiguos y actuales —Agustín,
Charles Pèguy, García Morente, Edith Stein, Vittorio Messori,
Bernard Nathanson y un largo etcétera— da fe de ello. 

v ¿Siento reflejado mi camino de fe en esta historia?

Jesús se enteró de que le habían echado fuera y, encon-
trándose con él, le dijo: «¿Tú crees en el Hijo del hombre?»
Él respondió: «¿Y quién es, Señor, para que crea en él?»
Jesús le dijo: «Le has visto; el que está hablando contigo, ése
es.» Él entonces dijo: «Creo, Señor.» Y se postró ante él. Y
dijo Jesús: «He venido a este mundo para un juicio: para que
los que no ven, vean; y los que ven, se vuelvan ciegos.»
Algunos fariseos que estaban con él lo oyeron y le dijeron:
«¿Es que también nosotros somos ciegos?» Jesús les respon-
dió: «Si fuerais ciegos no tendríais pecado; pero, como decís:
“Vemos”, vuestro pecado permanece.»

El signo de la curación del ciego (y más aún el signo de la
resurrección de Jesús), «puente» hacia la fe, pasa a poner en
«crisis» nuestra actitud profunda ante la vida, la verdad y la fe.
En sus últimas palabras, Jesús manifiesta que es posible creer
que se conoce la verdad de la vida y, sin embargo, andar en la
más absoluta oscuridad. Algo tan real como la vida misma.

Para conseguir el don de la mirada limpia

Tomad,Señor, y recibid toda mi libertad,
mi memoria,mi entendimiento 
y toda mi voluntad.
Todo cuanto tengo y poseo.
Vos me lo disteis;a Vos, Señor, os lo devuelvo.
Todo es vuestro.
Disponed de ello enteramente
a vuestra voluntad.
Dadme sólo vuestro amor con vuestra gracia,
que esto me basta.

San Ignacio de Loyola



Quédate con nosotros;
la noche está cayendo,quédate.

¿Cómo te encontraremos
al declinar el día,
si tu camino no es nuestro camino?
Detente con nosotros;
la mesa está servida,
caliente el pan y envejecido el vino.

¿Cómo sabremos que eres
un hombre entre los hombres,
si no compartes nuestra mesa humilde?
Repártenos tu cuerpo,
y el gozo irá alejando
la oscuridad que pesa sobre el hombre.

Vimos romper el día
sobre tu hermoso rostro,
y al sol abrirse paso por tu frente.
Que el viento de la noche
no apague el fuego vivo
que nos dejó tu paso en la mañana.

Arroja en nuestras manos,
tendidas en tu busca,
las ascuas encendidas del Espíritu;
y limpia en lo más hondo
del corazón del hombre,
tu imagen empañada por la culpa.

Quédate con nosotros;
la noche está cayendo,quédate.


